MIENTRAS  MÁS MENTIRAS CUENTO…
Habían dicho los independentistas catalanes que el día primero de Octubre tenía que ser el “ensayo general con todo”, de la obra de teatro que al parecer piensan estrenar estos energúmenos el día que el Tribunal Constitucional haga pública la sentencia del proucés. Ya pueden imaginarse. Vuelta  de nuevo a la “matracada” y vuelta de nuevo a jugar con esa mentira, que  les hace mucho más felices que la verdad que parece amargarles la vida.
Y todo este juego de mentiras comenzó con la lectura de la declaración institucional  que hizo el presidente Torra en el marco del acto “Compromis del Primer d’Octubre”, acto en el que el “el presi”,  tras comprometerse a cosas tan raras como la “radicalidad democrática” o el “respeto escrupuloso… a las libertades colectivas”, también se comprometió a avanzar sin excusas hacia la república catalana. Cosa esta sobre la que nada tengo que decir, porque por mí el presidente Torra puede avanzar sin excusas por donde le venga en gana, siempre que lo haga por el camino que marca la legislación vigente, cosa que, tras analizar poco a poco sus palabras, me da a mí el pálpito que no tiene ninguna intención de hacer.
Porque ¿saben qué es lo que pasa?, pues que el movimiento se demuestra andando y si tantos deseos tuviera de comprometerse no estaría dando la brasa con esas burradas que tanto a él como a los suyos les gusta tanto repetir, como el llamar presos políticos a los políticos presos, exiliados a los prófugos o referendo a esa consulta popular a lo “señorita Pepis”  que algunos creen que valió para algo.
Y es que hay que reconocer que estos catalanes independentistas, a más de ser más pesados que dormir un cerdo a besos, tienen algunas ideas de lo más extravagantes en lo concerniente al significado de lo que dicen, y así para ellos: o sus manifestaciones siempre son pacíficas (y si no se lo creen hablen con los chapistas que arreglaron los coches de la Guardia Civil) o dicen haber presos encarcelados por sus ideas políticas (cuando hay miles y miles de ciudadanos con esas mismas ideas que no están encarcelados) o dicen que un referendo siempre es democrático, aunque obvien decir que para que un referendo sea democrático debe celebrase en un régimen democrático y atenerse a un marco constitucional (dos cosas, de dos, que no tenía el último que celebraron).
Y así podría seguir citando y citando, pero mucho me temo que de nada serviría. De todas formas, todo lo que yo pudiera decir ya figura en nuestro cruel refranero: “Mientras más mentiras cuento, menos me parece que miento” y es que es verdad, es que a  lo mejor lo que le está pasando a esta gente es que ni les parece que mienten. Como cuando hace unos años el “trolas” de  Mas dijo aquello de que nadie debía preocuparse porque al declararse la república catalana los Bancos se darían de bofetadas por ir a Cataluña y al poco de decirlo lo único que se oía por los Bancos catalanes era aquello de que el último en irse que apagase la  luz. Mentirosillos, que sois unos mentirosillos. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo. 

